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El sistema defensivo de Urgencia durante las contiendas civiles 
 
Un elemento imprescindible en la defensa de las villas:  Las iglesia fortaleza.  
 
A mediados del XV, aparecen en las documentaciones guarniciones armadas en iglesias 
fortaleza y cercos amurallados bajo el nombre igualmente de fortaleza. Un amplio listado que 
repasaremos al final de nuestro trabajo. Estas fortificaciones de nueva construcción son 
mantenidas con las rentas de la recaudación de impuestos de Bailes, sostenidas por concejos y, 
por tanto, escapan al control documental salvo en algunos casos o cuando se da cuenta de 
algunas cantidades asignadas para provisión de hombres de armas. Si hiciéramos una lista 
según datos recogidos en las documentaciones aparecerían las siguientes: 
Torre iglesia de Aibar, Aldatz, Aoiz, Areso, Aspurz, Azanza, Beruete, Beunza, Betelu, 
Belascoain, Bera, Bigüezal, Egiarreta (torre), El Villar, Eslava, Espronceda, Eulate, Goizueta, 
Gollano, Uitzi Iaben, Igal, Iratxe, Larraona, Lerga, Liédena, Lumbier, Mirafuentes, Navascués, 
Oco, Oteiza, Monrentin, Pitilla, Sada, San Gregorio, San Lorenzo de Pamplona, Sartaguda 
(torre) San Salvador de Leyre, Santa María de Donibane Garazi, Sansoain, Torralba, torre de 
Murgindueta, Torres, Unzue, Urdanoz, Urdiain, Urrotz, Villafranca, Villanueva de Aezkoa,  
Ziordia, etc. En cada una de estas fortaleza /iglesia o torre figuran alcaides u hombres de armas 
además de provisiones. 



 
Iglesia fortaleza de Mirafuentes. Se aprecian las saeteras y los matacanes sobre los contrafuertes, que eran 
aprovechados como torrecillas atalayas. Contaba con alcaide y ballesteros para protegerla. 
 
Prácticamente la totalidad de estas iglesias sufrieron reformas en el siglo XVI, coincidiendo con 
los desmoches y desportillados. Posiblemente muchas usaron piedras de castillos y cercos 
amurallados de la propia población que fueron reutilizadas para reformar los templos. Sólo 
quedan algunos vestigios en Aldatz, Azanza, Larraona, Miranda de Arga, Mirafuentes, 
Pamplona, Urdanotz, Urrotz y San Saturnino de Artajona,  
 
Una caso curioso: La fortificación de Villafranca. 
 
Un reducto que no tenemos noticias hasta mediados del siglo XV: 
Los datos de Comptos nos dicen que el año 1461, por  orden del rey se recibe en cuenta al 
tesorero 67 libras y 10 sueldos, para mantenimiento de los 15 peones que guardaron en 
noviembre el cortijo de Villafranca, según lo mandó la infanta doña Leonor1.  
Ese mismo año el rey premia  los de Villafranca por los servicios prestados en la guerra civil 
habiendo quedado muy destruidos, tanto por los rebeldes a su obediencia como por los 
castellanos, de los que eran fronterizos2.  
En 1462 hay un perdón de 65 libras que pagaban de censo los de Villafranca, especialmente 
por las casas que habían derribado, y no por cabezaje, explicándose también que la difunta reina 
doña Blanca les había hecho gracia de dicho censo. El motivo de tal gracia son las grandes 
pérdidas sufridas durante la invasión castellana del año anterior, y la defensa que hicieron de la 
villa, hasta el extremo de deshacer las casas, defendiéndose desde un circuito alto que 

                                                
1 AGN. Comptos. Documentos. Caj. 185, n. 65, iv. 

2 AGN. Comptos. Documentos. Caj. 158, n. 66. 



fortificaron con madera. Se indica que el propio rey vio el lugar cuando pasó por allí en febrero 
último, maravillándose de su conducta a pesar de la pobreza en que se encontraban3.  
Ese mismo años Pierres de Villafranca recibe una compensación por los servicios prestados 
como alcaide del castillo de Villafranca entre 1451 y 1458 con 6 hombres a sus órdenes4.  
 

                                                
3 AGN. Comptos. Documentos Caj. 159, n. 7. 
4 AGN. Comptos. Documentos Caj. 159, n. 16. 
 


